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u no de los más graves proble- mas que ha engendrado el 
fenómeno del endeudamiento externo es 
la pérdida de la soberanía nacional de 
los países deudores, más alla de los ren- 
glones de su proceso económico. El ali- 
neamiento político y estrategico en favor 
del imperialismo es el precio que por en- 
cima de los costos del servicio y la amor- 
tización del capital han estado pagando 
por regla general dichos países. 
Aun sin contar con la transferencia 
neta de recursos, excedentes y divisas 
que han venido realizando año tras año, 
la profundización en el grado de subor- 
dinación que les ha traído "la renego- 
ciación" de la deuda les ha hecho pene- 
trar de tal manera en el agravamiento de 
las crisis internas que ya la pérdida de 
estabilidad social es el signo más carac- 
terístico, si bien el proceso de su genera- 
lización apenas está despuntando. 
Más aún, la ingerencia de unos países 
en los procesos sociales y políticos in- 
ternos de otros, ya no es actitud carac- 
terística de las potencias acreedoras ha- 
cia los países deudores sino, incluso, hoy 
más aue nunca antes es un fenómeno aue 
se registra de unos hacia otros países deu- 
dores. Uno de los más recientes ejemplos 
de este fenómeno es la intervención de 
todos los países latinoamericanos frente 
al gobierno de Panamá, intervención que 
se ha dado al cobijo de las banderas de la 
Organización de Estados Americanos, en 
clara violación a los designios de pueblo 
y gobierno panameños. 
Y es que como hija legítima del pro- 
ceso de endeudamiento externo, la crisis 
estructural de las economfas latinoame- 
ricanas ha permeado de tal manera las 
estructuras sociales y pollticas respecti- 
vas, que ha terminado por subvertir la es- 
cala de los valores nacionales y regiona- 
les, hasta el punto en que la pérdida de 
la solidaridad social ha rebasado con mu- 
cho los marcos de cada nacionalidad y he 
comenzado a golpear a aquellos países 
que el consenso sefíala como los más en- 
debles económicamente y los más suscep- 
tibles de ser usados en aras de la estrate- 
gia de ocupación total por parte de las fir- 
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mas financieras, comerciales e industria- 
les y de las potencias estratégicas a cuya 
sombra florecen. 
A nadie podría escapar que la cri- 
sis estructural del capitalismo imperia- 
lista también toca de lleno a las grandes 
economías acreedoras en las que han co- 
menzado a hacerse presentes los signos 
de la inconformidad social pues, al igual 
que en los países deudores, las estructu- 
ras del poder político han venido que- 
dando en manos de quienes de mejor ma- 
nera podrían garantizar los intereses de 
los grandes grupos financieros y fabrican- 
tes de armamentos. El impasse coyuntu- 
ral impuesto a la "guerra fría" no ha sido 
sino la oportunidad para ubicar los anta- 
gonismos de fondo del mundo moderno 
en las economías endeudadas a través de 
pequefios frentes de desgaste en los que 
en verdad está en juego el cúmulo de 
los mismos grandes intereses. El perma- 
nente estado de guerra entre los países 
centroamericanos y el que se ha dado ya 
por varios lustros cada vez con renova- 
dos bríos en el Medio Oriente, en el Occi- 
dente de Africa y en el Sudeste Asiático 
son claros ejemplos del estado de cosas 
que ha engendrado la estrategia de las 
potencias acreedoras. 
El resultado más general ha sido 
que los países endeudados no sólo no 
se han acercado a la articulación de 
una voluntad común frente a aquellas 
potencias, sino que en sus procesos de 
negociación de mayores empréstitos y 
de renegociación de los ya existentes, 
han estado actuando de manera no s610 
individual sino, incluso, con fuertes visos 
de separatismo y de autoalineamiento 
económico y estratégico. 
Que la deuda externa es impagable es 
sólo un lugar común, sin duda el lugar 
común más socorrido en los últimos cua- 
tro años, lo que no le quita como tal el 
hecho de ser apenas una verdad a me- 
dias, habida cuenta de que las transfe- 
rencia~ E:!:: rt~re¿ursos hacia las poten- 
cias acreedoras han terminado por pa- 
gar varias veces el débito sin que los li- 
bros registren el saldo correspondiente. 
En el fondo de la engañifa, por supuesto, 
se encuentra la capacidad de negociación 
que las oligarquías ponen en ejercicio de 
país a país, no sólo de espaldas a las 
respectivas sociedades sino, sobre todo, 
acuñando una "ideología" que radica en 
falsificar las grandes líneas de interpre- 
tación de la econom'a del mercado, en 
este caso del mercado de capitales y, so- 
bre todo, multiplicando de manera uni- 
lateral los costos de oportunidad del di- 
nero, particularmente el que representa 
la tasa de interés, hasta volverlos acumu- 
lativos; y negociando la "inversión" en li-  
bros de un dinero inexistente y lo que es 
más grave, sin respaldo suficiente en la 
planta y el proceso productivo de las ea)- 
nom'as hegemónicas. 
La aparente crisis de pagos ha sido 
el más redondo de los negocios para 
las economías acreedoras, no s610 por- 
que con la política de endeudamiento 
han encontrado la manera más rápida y 
fácil de financiar sus propias crisis inter- 
nas, sino porque los procesos de rene- 
gociación que imponen a los deudores 
quedan condicionados al ejercicio de una 
política de puertas abiertas a sus produc- 
tos y servicios y a todo lo que pueda de 
una u otra manera representar sus inte- 
reses hegemónicos. 
Es evidente que en el marco del en- 
deudamiento externo la paz no está ga- 
rantizada ni entre países endeudados y 
menos entre deudores y acreedores. Bas- 
taría recordar el diferendo casi perma- 
nente entre Colombia y Venezuela para 
ilustrar este aserto. No es siquiera nece- 
sario volver a llamar la atención a la ani- 
mosidad bélica de Honduras hacia Nica- 
ragua, o de Guatemala hacia Belice, o 
de El Salvador hacia Honduras, o a la 
falta de acuerdo fronterizo entre Perú y el 
Ecuador, o al existente entre Chile y Ar- 
gentina, o a las intermitentes incursiones 
fronterizas de las fuerzas guatemaltecas 
hacia Mexico para acabar de ilustrarlo. 
Ni hace falta llamar la atención al per- 
manente estado de alerta entre Marrue- 
cos y la República Arabe Saharaui De- 
mocrática, ni a la enorme sangría que se 
acaba de registrar entre Irán e Irak, o a 
la que permanece latente entre Thailan- 
dia y Birmania contra Laos, y entre todos 
los países de la Península de Indochina 
para volver aseverar que a mayor endeu- 
damiento y dependencia económica ex- 
tranjera parece corresponder mayor beli- 
gerancia ¿a pos de la hegemonía o hasta 
de la simple conservación. 
Con poco que se observe este hecho 
podrá advertirse cómo a todos los casos 
señalados subyace el interés imperialista 
de dividir y enfrentar para seguir domi- 
nando. No es casual así que la volun- 
tad política de  las naciones deudoras se 
mantenga bien lejana de la concertación 
y defensa común de sus más caros inte- 
reses, los intereses que configuran la so- 
beranía económica; pues ese es precisa- 
mente el móvil de las negociaciones de 
estricto carácter bilateral que imponen 
en torno a la deuda las potencias "finan- 
cieras". 
Es evidente tambien que al reblan- 
decer la conciencia y la voluntad de los 
países deudores para mantenerlos lejos 
de la emancipación y subordinados a 
las normas regionales que establece el 
equilibrio internacional de poder, se ha 
permitido la injerencia del imperialismo 
y sus políticas de  subordinación finan- 
ciera aún en algunos países socialistas. 
Obsérvese de cerca el caso de Polonia y la 
quiebra histórica impuesta a las p o l í t ~ s  
del Partido Obrero Unificado de ese país 
y podrá notarse cuánto ha podido reblan- 
decerse la conciencia y la dignidad nacio- 
nal de los deudores. Y obsérvese también 
el caso de economías que como la cu- 
bana han caido en la búsqueda urgente 
del dólar, así sea sólo a traves de la venta 
de servicios turísticos y artísticos, para 
acabar de advertir cómo el de la subor- 
dinación a la influencia de esa divisa es 
una realidad completa no sólo en el sub- 
desarrollo capitalista; y cómo ni la incon- 
vertibilidad monetaria de las economía 
del bloque socialista ha podido impedir 
el impacto de la inestabilidad estructural 
que trasladan los vaivenes del dólar. 
'kmbien es cierto que en la medida 
que los países acreedores han podido ali- 
near estratégicamente a los deudores, el 
socialismo ha perdido capacidad de res- 
puesta frente al imperialismo, por lo me- 
nos a la hora de enfrentar la influencia de 
éste en la desestabilización socialista de 
alcance regional o nacional. De manera 
general, los casos de Armenia, Georgia, 
Azerbaijan y Uzbekistan y más reciente- 
mente los casos de China y Polonia asf lo 
ilustran. 
Seguramente no faltará la replica en 
el sentido de que pronto se impuSo o 
se impondrá el control central interno 
en tales conflictos, réplica por lo demás 
desautorizada por la cruda realidad de 
la política económica regional y mun- 
dial que ya está pagando el precio del 
"control", bajo la forma de menos in- 
versión-extranjera para el proceso pro- 
ductivo social y más "líneas de asistencia" 
de las potencias acreedoras para los nue- 
vos "demócratas". 
'kmbien contiene una verdad a me- 
dias la aseveración de que el fantasma 
de la tercera guerra mundial estará cada 
vez más lejano cuanto más generalizado 
este el esquema de la distensión en- 
tre bloques y mientras la mancomuni- 
dad capital-ahorro social tienda a vol- 
verse masiva como apoyo a la recon- 
versión tecnológica que requiere el so- 
cialismo. Lo que habría que agregar es 
que cuanto mayor sea la penetración de 
los intereses imperialistas en el socia- 
lismo, más tendrá que exigir el impe- 
rialismo a la conducta socialista mun- 
dial. Todavía más, la distensión que hasta 
ahora se viene propugnando, se limita 
a las armas nucleares de alcance medio 
en el frente estrictamente europeo, sin 
que se involucre al equilibrio atómico en 
el Pacífico Asiático Norte, ni al sistema 
de resguardo del Artico; para no hablar 
ya de que la guerra química, la bacte- 
riológica o la convencional no han sido si- 
quiera remotamente aludidas en los pro- 
gramas de distensión de las grandes po- 
tencias. 
Y es que nada obliga a que las gran- 
des potencias hayan de emprender la ter- 
cera guerra mundial necesariamente con 
armas at6micas. Hay que dar por descon- 
tado que, de no encontrar pronto el sen- 
dero de la paz, en la escala de sus pre- 
ferencias estaría hacersc la guerra con 
armas convencionales para lo cual, no 
tendrían, como de hecho no han tenido, 
que esperar a que se cumplan condicio- 
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nes de extrema gravedad en su antago- 
nismo, para usar de ese tipo de arma- 
mento. 
En la práctica el imperialismo ya la ha 
emprendido a lo largo y ancho del "Ter- 
cer Mundo" desde hace un lustro o más, 
de manera que las potencias han estado 
golpeandose, aunque no tan de frente, 
pues el mismo imperialismo ha escogido 
el flanco de los países subdesarrollados y 
endeudados para, desde su óptica, "pe- 
garle al comunismo" con grave daño para 
las pobres economías "tercermundistas" 
en uno y otro lado del frente de cho- 
que. Hasta ahora dificilmente ha podido 
evitarse la globalización y generalización 
de la guerra pues en el ámbito socialista 
se tuvo que adoptar también desde hace 
tiempo una estrategia de defensa del sis- 
tema y de solidaridad hacia los países 
capitalistas subdesarrollados que luchan 
por su independencia económica. 
Una variante de este esquema guerre- 
rista mundial, es el de las sangrientas re- 
presiones internas que durante el mismo 
lustro se han estado imponiendo en el 
interior de los países y regiones de uno 
y otro bloque a todos aquellos segmen- 
tos de la sociedad que, merced a las gra- 
ves carencias que les impone, no acep- 
tan o de alguna y otra manera contestan 
las consecuencias económicas y politicas 
internas de dicho esquema. Al respecto, 
son tan recientes los casos que se han re- 
gistrado en tres continentes, que apenas 
es necesario volver a señalarlos. 
En Georgia como en China; en Uzbe- 
kistan como en Venezuela; en Armenia 
como en Argentina; en Polonia como en 
América Latina y Africa, la lucha de los 
pueblos es por el bienestar y el desarrollo 
social, por la igualdad en algunos aspec- 
tos de la vida civil en que no ha sido lo- 
grada; por la soberanía económica y por 
la libertad que garantizan la paz interna y 
la convivencia entre iguales, tratese de in- 
dividuos o de nacionalidades. Pero estas 
grandes conquistas tienen hoy por hoy un 
solo, común enemigo: la burocracia en- 
quistada en los mandos del poder ya por 
varias generaciones, que trata de impedir 
el ascenso de una nueva visión histórica 
del mundo y de una auténtica estrategia 
de paz y convivencia entre las naciones y 
entre los sistemas sociales. 
En el flanco derecho del frente esa bu- 
rocracia ha propiciado la extrema subor- 
dinación económica y política mediante 
el endeudamiento externo que ha im- 
puesto al destino de los pueblos, en mu- 
chos casos hasta como norma esencial de 
gobierno. Para ella, la viabilidad o con- 
tinuidad capitalista ha descansado en el 
"mal necesario" de la deuda, y los graves 
problemas que ésta engendra "habrán 
de resolverse" sólo con mayor endeuda- 
miento aunque adquirirlo signifique se- 
guir enajenando los frutos del esfuerzo 
económico y reblandeciendo la concien- 
cia y la dignidad nacional de los deudo- 
res. 
En el flanco izquierdo, el sector más 
retardatario de la burocracia ha impuesto 
el arraigo territorial, la inmovilidad eco- 
nómica y el atraso social suficientes para 
enardecer las conciencias e impulsar las 
voluntades en favor de algo que está muy 
por encima del valor que pudiera repre- 
sentar el cada vez más inestable equili- 
brio internacional de poder. A los viejos 
y graves obstáculos al desarrollo social en 
que ha medrado, suma cotidianamente 
los que estima suficientes para frustrar 
la transformación estructural que impul- 
san los sectores más progresistas de la 
política oficial del socialismo. 
Nadie podría apostar a una verdadera 
distensión entre tan retardatarios cuanto 
coincidentes segmentos de la burocracia 
mundial. En realidad han sido estos los 
verdaderos responsables de las recientes 
masacres dentro y fuera del socialismo, y 
los beneficiarios directos de la guerra en 
el "Ercer Mundo". Por ello ninguna re- 
flexión podrla tener hoy tanto valor como 
la siguiente: de desenajenarse el proceso 
económico de los palses deudores reco- 
nociéndose que la cobertura de su débito 
es un hecho consumado, y de traducim 
en desarrollo social y modernidad tec- 
nológica el ahorro que puede represen- 
tar para el socialismo la distensi6n ya lo- 
grada por los líderes de ese sistema que 
han escapado a los esquemas de inmovili- 
dad social e impulsado la restructuración 
tanto interna como de  sus relaciones ex- 
teriores, la paz del mundo será la gran 
realidad con que pueda saludarse el ad- 
venimiento del Siglo XXI. La alternativa 
no existe. No reconocerlo asl seria sólo 
legitimar la sin razón que atenta a la con- 
tinuidad de la vida. 
REVISTA LATINOAMERICANA DE ECONOMIA 
Homenaje al Maestro Diego C. López Rosado 
Anílisb y Teoria 




t i d b "  
~nl mwqw mnb r t i r m  P<nz 
--- 
Mbxico, Problemas Socioeconómicos 
EYrlk." 
Juan UMIUII I JuIb C m i n l i  VaId1i 
--- 
Mbxico, UNAM. 
lorw IMWW de1 l l t l  FIYI ~URYON Lomll 
-- - 
Libros 
